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El artículo analiza la responsabilidad social como estrategia y elemento clave para 
que la gestión pública pueda hacer frente a los desafíos de la globalización 
impulsando el crecimiento e  identificando elementos que le permitan a la 
administración del Estado establecer procesos de interacción más transparentes 
con el entorno y con la comunidad. La responsabilidad ética se encamina hacer de 
los servidores públicos uno de los elementos principales para el crecimiento del 
Estado, aunque cada individuo  participa de cierta concepción del bien particular, 
la necesidad de construcción de una sociedad que no excluya a ninguno de sus 
miembros, nos ponen en la situación de buscar en nuestras experiencias aquellos 
criterios morales que resulten más significativos para el crecimiento de una 
institución. podemos guardar en nuestras mentes todas las situaciones negativas 
que repudiamos y que podemos considerar como no conducente  hacia una 
sociedad viable; entre ellos los que más afectan a la sociedad es la corrupción, la 
mentira y el detrimento patrimonial, además  La responsabilidad social corporativa 
proporciona una interesante oportunidad para que las instituciones del Estado 
puedan gestionar sustentable y éticamente sus relaciones con el entorno interno y 
externo, otorgando mayor importancia a los impactos que tienen las decisiones y 
acciones que implementan sobre los ciudadanos, por medio de una relación más 
transparente y consciente de los intereses de la sociedad civil en el desarrollo de 
su misión. 
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ABSTRACT 
The article analyzes the social responsibility as key to strategy and governance 
that can meet the challenges of globalization driving the growth and identifying 
elements that allow the state administration to establish processes more 
transparent interaction with the environment and with the community. Ethical 
responsibility is heading public servants make one of the main elements for the 
growth of the state, although each of us participates in certain conception of 
individual good, the need to build a society that does not exclude any of its 
members, put us in the situation of looking at our experiences those moral criteria 
that are most significant for the growth of an institution. we can keep in our minds 
all repudiate negative situations and can be considered as not conducive to a 
viable society, including most affecting society is corruption, lies and loss of 
property, and corporate social responsibility provides a interesting opportunity for 
state institutions to manage and ethically sustainable relationships with internal and 
external environment, giving more importance to the impacts of decisions and 
actions that implement on citizens through a more transparent and aware of the 
interests of civil society in the development of its mission. 
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La responsabilidad social es considerada una herramienta para el desarrollo de la 
política social con miras al liderazgo cultural, organizacional y en el mercado 
globalmente sostenible; para las empresas el desarrollo de la RSE, es una 
 
 
estrategia para incentivar el crecimiento y garantizar la sostenibilidad de sus 
negocios, la sociedad espera que del carácter responsable las empresas planteen 
soluciones a la creciente pobreza, desigualdad social, protección al medio 
ambiente y se minimice la corrupción y aumente la ética en los servidores de las 
organizaciones en especial las públicas.  
 
El concepto de responsabilidad social ha sido circunscrito a las acciones que 
emprenden las empresas, refiriéndose en especial a los efectos e impactos que 
dichas acciones puedan tener en el entorno de las mismas; sin embargo, la 
responsabilidad social tiene una aplicación muchísimo más amplia, que abarca no 
sólo el ámbito externo de una organización sino que también al interior de la 
organización, en cada acción, actitudes y comportamientos de las personas en el 
ejercicio de sus funciones habituales, como un valor en la cultura organizacional. 
El enfoque de responsabilidad social corporativa plantea la necesidad de 
establecer una gestión organizacional basada en principios y valores que permitan 
desarrollar una relación ética y transparente con los actores internos y externos 
que posee una organización, tal relación se expresará en una preocupación 
permanente por los impactos generados en virtud de las actividades y propósitos 
principales declarados en su misión y visión.  
Por otra parte, la administración pública ha desarrollado importantes procesos 
modernizadores de la gestión pública, incorporando numerosas técnicas de 
gestión desde el ámbito privado, además de realizar inversiones considerables en 
equipamiento, infraestructura y capacitación de los funcionarios; lo anterior  con el 
propósito de generar los cambios necesarios para adaptar el trabajo que realizan 
los servidores públicos a las necesidades y crecientes demandas de la 
ciudadanía, que aspira encontrar en las instituciones de la Administración del 
Estado las respuestas adecuadas a sus problemáticas desde las perspectivas de 
calidad, eficiencia y pertinencia de las mismas. 
 
 
En ese escenario, surge para la gestión pública un desafío adicional como 
consecuencia de los procesos de globalización y desarrollo de la sociedad del 
conocimiento. Estas ponen de manifiesto en la ciudadanía la necesidad de que se 
respeten y atiendan nuevos derechos, tales como la no discriminación, la equidad, 
la diversidad, el empoderamiento o la participación. Aspectos que permitan ubicar 
la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) como un factor clave para impulsar 
el crecimiento de las organizaciones. 
Por otro lado se asumirá la ética del servidor público como el conjunto de 
principios, valores y normas del gobierno que guían las conductas de las personas 
que administran los bienes públicos; sin embargo muchos de estos trabajadores 
no aplican estos valores a la hora de gobernar nuestros recursos es por eso que la 
corrupción o la falta de ética de los servidores públicos, es la principal amenaza en 
el desarrollo del país y su combate exige el apoyo de toda la sociedad.    
 
La Responsabilidad Social Empresarial   y su Origen. 
 
El origen de la RSE data de los años 50 y 60 en Estados Unidos y se asienta en 
Europa en los 90, cuando la comisión Europea utilizo este concepto para 
involucrar a los empresarios en una estrategia de empleo que generase mayor 
cohesión social, el proceso de incluir a los empresarios  en las soluciones de tipo 
social estableció la reconciliación entre las empresas y comunidad; tal hecho 
propicio la conexión social, la solidaridad y el respeto al medio ambiente 
(publicaciones vértice, 2009). 
 
Para Murillo (2007:208) la génesis de la responsabilidad social aplicada a las 
empresas, se remonta a los años cincuenta del siglo XX, identificando dos 
maneras distintas de entender el modelo de economía de mercado como las 
razones que han originado la preocupación por el comportamiento socialmente 
responsable de las empresas: “por un lado Estados Unidos con un sistema 
económico menos intervencionista pero donde la necesidad de dar unas pautas de 
 
 
conducta ética a las grandes empresas ya se hizo evidente y por el otro lado el 
bloque europeo con un modelo de interrelación entre empresa y sociedad más 
estrecho pero que también ha sufrido crisis importantes”. 
 
Sin embargo, Camacho (2005:29) ubican los inicios del concepto de 
responsabilidad social a comienzos del siglo XX aproximadamente por el año 
1920, donde este concepto “se entendía como filantropía empresarial o como 
acción caritativa con un tono demasiado paternalista”, destacado que ciertas 
prácticas como la caridad o la beneficencia no son negativas en sí mismas, pero 
que de alguna manera podrían prestarse para confusión de un comportamiento 
Socialmente responsable basado solamente en este tipo de prácticas, como 
legitimadoras por otro lado de un ineficiente cumplimiento de las funciones 
esenciales de cada organización descritas en su misión institucional. 
 
Al analizar el concepto de responsabilidad social en mayor profundidad, nos 
encontramos con lo planteado por Fernández quien, citando a Sethi y Boatright, 
señala que el concepto de responsabilidad social corporativa predominante en la 
actualidad hace referencia a “la asunción de la obligación de llevar el 
comportamiento corporativo a un nivel superior en el que sea congruente con las 
normas, valores y expectativas sociales existentes y no sólo con los criterios 
económicos y legales” (Fernández 2005:4). 
 
De igual manera, María Emilia Correa, investigadora de ILPES-CEPAL, citando al 
World Business Council for Sustentable Development (WBCSD), señala que la 
responsabilidad social “es el compromiso que asume una empresa para contribuir 
al desarrollo económico sostenible por medio de colaboración con sus empleados, 
sus familias, la comunidad local y la sociedad en pleno, con el objeto de mejorar la 




Podemos definir a la responsabilidad social como la responsabilidad que una 
entidad, ya sea un gobierno, corporación, organización o individuo tiene hacia la 
sociedad. El concepto introduce una valoración –positiva o negativa– al impacto 
que una decisión tiene en la sociedad. Esa valorización puede ser tanto ética 
como legal, etc. Esta responsabilidad social puede ser “negativa”, significando que 
hay responsabilidad de abstenerse de actuar (cuando la entidad adopta una  
actitud de abstención) o puede ser “positiva”, significando que hay una 
responsabilidad de actuar.2 El Estado tiene un rol más complejo y amplio del 
debatido generalmente entre los promotores de la Responsabilidad Social.  
Responsabilidad social un crecimiento empresarial y sostenible 
El objetivo planteado es identificar y establecer en qué medida la Responsabilidad 
Social, asumida de manera positiva por las organizaciones, contribuye al 
crecimiento empresarial. Para llegar a este punto esencial se deben examinar los 
factores claves de los cuales depende el crecimiento empresarial y definir cómo 
estos factores se relacionan directamente con el tema de la Responsabilidad 
Social. 
Como es conocido por todos, el crecimiento empresarial es uno propósito 
incuestionable de las organizaciones. Blank (2002) lo define como un objetivo 
inherente; todas las organizaciones buscan crecer, con el fin de obtener un 
beneficio que les permita ser sostenibles, crear una imagen corporativa positiva, 
implementar el bienestar institucional y garantizar su permanencia y consolidación 
en el ámbito empresarial; la Responsabilidad Social Empresarial puede contribuir 
con este propósito. 
Para Bateman y Snell (2005) “la empresa social” responsable maximiza los 
efectos positivos sobre la sociedad y minimiza sus efectos negativos. 
                                                          




La Organización Internacional del Trabajo  (OIT) también ha desarrollado en el 
tema de RSE y lo ha definido como el conjunto de acciones que toman en 
consideración las empresas para que sus actividades tengan repercusiones 
positivas en la sociedad y que reafirman los principios y valores para los que se 
rigen, tanto en sus propios  métodos y procesos internos como en su relación con 
los demás actores. 
La perspectiva de las empresas es utilizar la RSE para incentivar el crecimiento, 
competitividad y garantizar la sostenibilidad de sus negocios; la sociedad espera 
que del carácter responsable de las empresas se deriven soluciones a la creciente 
pobreza, desigualdad social y la protección al medio ambiente. 
 
El autor Rodrigo Moraga (1999:126) señala algunas situaciones en las que es 
posible identificar puntos de encuentro entre la gestión pública y la responsabilidad 
social corporativa, efectuando algunas recomendaciones para fortalecer la ética en 
la gestión pública: 
• Asegurar el conocimiento y comprensión de los miembros de la organización 
sobre los principios y normas que se deben acatar. 
• Observar prácticas y procedimientos que aseguren el cumplimiento de leyes y 
reglamentos. 
• Definir y establecer procedimientos en aquellas funciones o actividades en las 
que pudieren producirse conflictos de intereses. 
• Establecer claramente las relaciones con las empresas y organismos con los que 
interactúa. Se deben instaurar criterios y parámetros objetivos que resguarden la 
transparencia en las actividades de los funcionarios y del servicio en general. 
• Por último, promover activamente que las personas que integran cada servicio y 
unidad conozcan y asuman la responsabilidad social e institucional que emana de 
su misión. 
 
Generalmente la responsabilidad social empresarial es enfocada solo a las 
empresas del sector privado y a ellas se les solicita que tengan la voluntad de 
 
 
contribuir a la protección del medio ambiente y al mejoramiento del desarrollo 
social; sin embargo debe ser claro e importante que las entidades públicas deben 
tener un grado de responsabilidad  social empresarial, igual o superior al de las 
privadas puesto que el solo hecho de pertenecer al orden estatal ratifica la 
responsabilidad pública que deben exteriorizar en el manejo optimo de los 
recursos del estado y así poder cumplir con el mejoramiento de la calidad de vida 
de los ciudadanos y la protección al medio ambiente.  
 
Además, una condición muy importante se relaciona con los ámbitos de aplicación 
del modelo de responsabilidad social corporativa: las acciones que reflejan un 
comportamiento socialmente responsable de una organización deben abarcar los 
ámbitos internos y externos de la misma, por lo que la adecuada identificación de 
los stakeholders o agentes críticos ayudará a una organización a reconocer las 
áreas respecto de los cuales deberá fortalecer su comportamiento socialmente 
responsable. 
 
En concordancia con lo planteado por Moraga, el autor Julio Corredor señala que: 
Las organizaciones públicas aunque parezca redundante, en el cambio de 
paradigma que se perfila, tienen que asumir en su gestión la responsabilidad 
Social [...] en algunos países el déficit de servicio público, la ineficiencia o la 
corrupción desbordan los pronósticos. Internamente, se observa con frecuencia 
que el factor humano adscrito a las dependencias gubernamentales no es 
atendido en sus requerimientos de formación, seguridad social remuneraciones y 
reconocimiento a su dedicación al trabajo y en el ámbito externo densos sectores 
de la población aparecen como excluidos de su legítima relación con los órganos 
del Estado. (Corredor, 2005:7) 
 
Por lo tanto hablar de responsabilidad social en el estado nos hace pensar si de 
verdad nuestros funcionarios practican una de las bases fundamentales de la RSE 
que son la ética, el preservar el medio ambiente y la prioridad de las necesidades 
 
 
del pueblo; la corrupción en las entidades públicas es una de las principales 
causas de despilfarro y enriquecimiento de los servidores públicos con los dineros 
del estado  que deberían estar dirigidos a la comunidad. 
 
La ética y los servidores públicos en función de la responsabilidad social. 
 
La rendición de cuentas se relaciona con la necesaria transparencia con la que 
deben actuar los servicios públicos frente a los ciudadanos, en particular respecto 
del acceso de la información, pero también de los resultados alcanzados por las 
instituciones públicas en el cumplimiento de su misión, por lo que “la creación de 
mecanismos institucionales que permitan el control y la supervisión social como 
práctica institucionalizada, relacionados con la responsabilidad democrática de la 
gestión pública; supone la existencia de sistemas político-administrativos con un 
alto grado de legitimidad política y eficiencia administrativa” (Barzelay 1998:12). 
 
Además la responsabilidad social dirigida a la gestión pública tiene mucha relación 
con la responsabilidad ética pública que es una de las bases fundamentales que 
deberían tener todos los servidores públicos que tiene como principal función  y 
misión velar por los derechos del pueblo; de esta manera la importancia de 
afianzar la conciencia de estos individuos que tiene en sus decisiones el futuro y 
desarrollo de una nación es donde se ve la necesidad de implantar la 
responsabilidad social buscando el cambio organizativo que desencadene los 
mejores resultados que motiven de manera personal a los servidores y de esta 
forma ellos le den la prioridad al servicio ciudadano a crear conciencia de costo y a 
favorecer la innovación y la mejora continua que  será un bien colectivo. 
 
En nuestro país, se necesita una ética que privilegie la vida en una perspectiva 
global, promueva proyectos de convivencia justa al interior de la sociedad, 
fomente la reducción de la violencia, motive al entendimiento y la disponibilidad de 
hacer valer para todos los seres humanos los derechos fundamentales a partir de 
 
 
la conciencia de las propias responsabilidades y obligaciones; sin embargo la 
responsabilidad ética, busca y propone  trabajadores que fundamenten su labor al 
bien común, a desarrollar proyectos que promuevan el progreso de una 
comunidad fundamentada en sus principios y el compromiso con la comunidad  
con  su entorno; enfocándose en minimizar las pocas alternativas, que se reflejan 
en la sociedad. 
 
 La falta de alternativas sociales, económicas, ambiéntales y políticas, hacen que 
se pida a la ética unas respuestas que nos permitan movernos hacia la 
construcción de un horizonte de acción común, que haga posible generar nuevas 
opciones. Hay que buscar pues, una respuesta constructiva, mostrando el sentido 
mismo de una reflexión moral capaz de comprometerse en la generación de 
soluciones. La ética es una necesidad urgente, no sólo para hacer viable nuestra 
sociedad, sino para garantizar el futuro de la humanidad. (O’Donnell, 2004:20) 
 
No obstante es urgente redirigirnos a la búsqueda de una  ética global, un 
consenso básico entre las personas sobre los mínimos comunes a la humanidad 
respecto de los valores vinculantes, las pautas inalterables y las actitudes 
fundamentales. 
 
Aunque la responsabilidad ética puede ser fecundada en la construcción del futuro 
La responsabilidad consiste en deliberar considerando y haciendo previsión del 
destino de los posibles cursos de acción, evaluando sus consecuencias y 
equilibrando la fuerza de todo aquello que se escapa a la propia libertad. Quien 
decide algo en esta perspectiva es responsable, en cuanto toda decisión para una 
acción es una resolución sobre el propio modo de existir. 
 
 Cada uno es responsable del modo en que ha resuelto construir su propio modo 
de existir en sus propias circunstancias. Las éticas de la responsabilidad 
 
 
promueven la pregunta por las consecuencias previsibles de las decisiones y 
piden hacerse cargo de la forja del propio destino, en cuanto esto es posible. 
 
En este contexto, resulta válido preguntarse si la negativa evaluación que la 
ciudadanía tiene sobre la actividad política y, particularmente sobre sus 
representantes, tiene incidencia a la hora de hablar de calidad en la democracia. 
Al respecto, Alcántara (2008) nos aporta algunos elementos de debate;  usando 
un gobierno es reiteradamente mal evaluado, puede expresar signos “ligados a 
tener pendiente la superación de la debilidad institucional” lo cual es, como hemos 
expresado, evidencia de baja calidad en la democracia y, como señala Alcántara, 
se puede traducir en el desarrollo de clientelismo y de patronazgo.  
 
 En una democracia de calidad, el propósito del Estado sería combinar elementos 
de visión, flexibilidad en su estructura para mejorar su adaptación a un mundo 
cambiante, además de ser responsable por sus actos (accountability). 
Adicionalmente, habría que considerar los factores de eficiencia y efectividad, por 
lo tanto, desde el punto de vista de la gestión del Estado, hablaremos de calidad 
cuando el funcionamiento de las instituciones es un procedimiento ajustado a los 
controles, tanto de los ciudadanos como de las agencias. Berzelay, (2001) 
 
En otras palabras, una democracia con calidad para gobernar se debe hacer con 
responsabilidad y reciprocidad de acuerdo al estado de derecho vigente y, 
asegurando libertad e igualdad para los ciudadanos, lo que implica: 
responsabilidad para con ellos que son quienes originan el poder de la autoridad, 
es decir, que delegan el mandato.  
 
Existe una responsabilidad o accountability es decir una rendición de cuentas, la 
cual está presente entre instituciones que se sitúan en un mismo nivel jerárquico, 
las cuales tienen entre sí responsabilidades compartidas y, de este modo, se 
controlan la calidad de la democracia y la  gestión pública; resulta fundamental 
 
 
contar con instituciones de control dentro del propio Estado, sean Contralorías, 
Fiscalías o Unidades de Auditoría Interna. 
 
Obviamente, la sociedad civil también tiene en este aspecto, responsabilidades 
ineludibles  conociendo, que existe en la democracia diferentes formas de hacer 
cumplir los compromisos adquiridos por aquellos que se comprometen a gobernar 
mediante la institución del sufragio. A su vez, cada ciudadano debe ser un agente 
fiscalizador sobre las labores públicas de las autoridades políticas, a cuales se les 
encomendó la misión de conducir una organización pública, o estar a cargo de 
ella. 
 
Por lo tanto todo ciudadano tiene la obligación de exigirle a cualquier ente 
territorial que vele para que todo sus derechos se cumplan a cabalidad vigilando 
todos los proyectos y propuesta de los servidores públicos, sin embargo la 
comunidad por poca información o por pocos estudios no conocen de todos los 
derechos que tiene sobre los dineros públicos, la voz y voto a la hora de elegir un 
representante y de esta misma forma hacer que esos elegidos cumplan para 
beneficio de un pueblo pensando en el bienestar común y no el propio. 
 
Este es un elemento central de la calidad de la democracia y, es en ella donde 
debemos poner nuestros esfuerzos para lograr el desarrollo no sólo material sino 
humano de todos los habitantes de la región, el cual es un compromiso social que 
se asume de manera individual. Lo que proponemos en este punto, es la 
necesaria existencia de responsabilidad política por parte de quienes detentan, en 
algún momento, el poder, el cual tiene su origen en la población y que es delegado 
para su ejercicio en forma  momentánea. Por lo tanto, deben existir mecanismos 
que permitan “la imputabilidad del gobierno -y de todo agente que asuma roles de 




Los valores de una sociedad, supone una de las bases fundamentales para que 
surja la convicción democrática y, es quizás una de las debilidades estructurales 
de las sociedades latinoamericanas, ya sea porque estas organizaciones no son 
autónomas o porque dependen de partidos o de intereses clientelares y, por lo 
tanto, se dificulta el cumplimento de las dimensiones sustantivas de la calidad de 
la democracia. 
 
Al respecto Molina y Levine (2007:19), nos recuerdan que debemos considerar en 
qué medida los individuos y las organizaciones tienen acceso a la participación de 
manera libre e igual. En la actualidad, la competencia por el poder es una de las 
condiciones que más se cumple al analizar la democracia en nuestra región, lo 
que supone el desarrollo y consolidación de una democracia electoral (PNUD, 
2004). 
 
Se deben abrir espacios de discusión y reflexión respecto de los temas y asuntos 
públicos, sin prejuicios ni temores, con respeto y pensando en un proyecto país 
que sea tolerante, inclusivo y acogedor para que las personas puedan lograr 
desarrollar sus potencialidades y que el Estado entregue las condiciones para que 




Una de las primeras conclusiones que es importante plantear como resultado de 
este trabajo se relaciona con la relevancia que tiene en la actualidad para la 
gestión pública que realizan las instituciones y los servicios públicos del Estado, el 
identificar herramientas y estrategias de gestión que permitan enfrentar de manera 
eficiente los nuevos desafíos de transversalidad e intersectorialidad, asociados a 
la emergencia de derechos ciudadanos tales como la equidad, el respeto por la 




Estos desafíos emergentes de la gestión pública demandan a los servicios 
públicos el desarrollo de capacidades e instancias de gestión que les permitan 
establecer relaciones más eficientes con los distintos niveles, actores y grupos con 
los que interactúan, tanto en la necesaria coordinación de instituciones, enfoques 
y recursos que puedan estar involucrados en la atención de estas nuevas 
demandas ciudadanas, como incorporando de forma efectiva las características y 
requerimientos específicos de los sujetos que se ven afectados por problemáticas 
sociales, económicas, culturales o medioambientales desde una perspectiva 
transversal, desarrollando programas y prestaciones que respondan a esas 
características y requerimientos. 
 
También es importante identificar la existencia de ciertas condiciones básicas 
relacionadas con la aplicación del modelo de responsabilidad social corporativa a 
la gestión pública, entre las que se destacan la importancia de asumir 
voluntariamente este modelo y no como resultado de alguna imposición legal, 
debido a que uno de sus fundamentos más destacados se relaciona con la 
necesaria existencia de valores y principios individuales y organizacionales que 
sustenten este modelo tales como la transparencia, la conciencia de los impactos, 
el desarrollo sustentable, etc. 
 
En el contexto de los servidores públicos, la aplicación de la responsabilidad social 
corporativa puede contribuir de manera considerable al fortalecimiento de la 
democracia participativa, debido a que entrega a los ciudadanos interesantes 
herramientas para ejercer un control ciudadano más activo y permanente del 
comportamiento de los servidores públicos, sus directivos y funcionarios, en 
relación con aspectos sumamente importantes tales como la transparencia, la 
probidad, el respeto por los derechos humanos y laborales, la eficiencia y calidad 
de la gestión, así como importantes espacios de participación en la gestión pública 





No obstante lo anterior, no son menores los ejemplos de servidores públicos en 
los que, además de la corrupción, existen problemas de gestión pública relativa a 
la falta de transparencia, malas condiciones de trabajo de los funcionarios públicos 
y pocas o nulas oportunidades de desarrollo del capital humano, carencia de 
instancias efectivas de participación ciudadana, inexistencia de una cultura 
ambiental que se preocupe por el desarrollo sustentable, gestión de la diversidad, 
etc., que hacen imprescindible que los servidores públicos desarrollen y 
fortalezcan su comportamiento socialmente responsable  y ético en este tipo de 
variables. 
 
Respecto de esta circunstancia, especial atención debieran tener para los 
servidores públicos en general las condiciones laborales que le brindan a sus 
funcionarios, las que muchas veces se relacionan con formas de expresión de un 
comportamiento socialmente irresponsable, traducidas por ejemplo en 
inestabilidad laboral, bajos sueldos, inexistentes posibilidades de capacitación o 
desarrollo de carrera laboral, mal clima laboral, altos índices de estrés y 
accidentabilidad laboral, discriminación laboral, nepotismo, como ejemplos de 
situaciones que afectan directamente la responsabilidad social corporativa de un 
servicio público en el ámbito interno. 
De esta manera, el estado y sus instituciones deben estar orientadas hacia la 
satisfacción de las necesidades de toda la sociedad, deben procurar cumplir con 
un comportamiento apropiado, medido en términos socialmente responsable, que 
no se limite solamente al cumplimiento eficiente de su misión o al irrestricto 
respeto y apego al marco jurídico y político que las regula, sino que sea capaz 
además de ofrecer un esfuerzo adicional en la perspectiva de proactividad y 
empatía con las necesidades y demandas de los ciudadanos. 
 
Además, deben desarrollar una gestión pública capaz de satisfacer las nuevas 
demandas emergentes de la sociedad civil y la ciudadanía en general tales como 
 
 
el desarrollo sustentable, la participación y la autodeterminación, la inclusión 
social, acceso a redes sociales, entre otras demandas emergentes así como la 
incorporación plena del ciudadano a la gestión de las organizaciones públicas, 
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